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Glorifica al Señor, Jerusalén 
 

� Glorifica al Señor, Jerusalén; 
 alaba a tu Dios, Sión: 
 que ha reforzado los cerrojos de tus puertas, 
 y ha bendecido a tus hijos dentro de ti. 
 

� Ha puesto paz en tus fronteras, 
 te sacia con flor de harina. 
 Él envía su mensaje a la tierra, 
 y su palabra corre veloz. 
 

� Anuncia su palabra a Jacob, 
 sus decretos y mandatos a Israel; 
 con ninguna nación obró así, 
 ni les dio a conocer sus mandatos. 

 

 Moisés habló al pueblo, diciendo: 
 «Recuerda el camino que el Señor, tu Dios, te ha 
hecho recorrer estos cuarenta años por el desierto; pa-
ra afligirte, para ponerte a prueba y conocer tus inten-
ciones: si guardas sus preceptos o no. Él te afligió, 
haciéndote pasar hambre, y después te alimentó con el 
maná, que tú no conocías ni conocieron tus padres, pa-
ra enseñarte que no sólo vive el hombre de pan, sino 
de todo cuanto sale de la boca de Dios. 
 No te olvides del Señor, tu Dios, que te sacó de 
Egipto, de la esclavitud, que te hizo recorrer aquel de-
sierto inmenso y terrible, con dragones y alacranes, un 
sequedal sin una gota de agua, que sacó agua para ti 
de una roca de pedernal; que te alimentó en el desierto 
con un maná que no conocían tus padres.» 

  

 Hermanos: 
 El cáliz de la bendición que bendecimos, ¿no es comu-
nión con la sangre de Cristo? Y el pan que partimos, ¿no es 
comunión con el cuerpo de Cristo? 
 El pan es uno, y así nosotros, aunque somos muchos, 
formamos un solo cuerpo, porque comemos todos del mis-
mo pan. 

– ALELUYA ! YO SOY EL PAN VIVO  
QUE HA BAJADO DEL CIELO –DICE EL SEÑOR-;  

EL QUE COMA DE ESTE PAN VIVIR˘ PARA SIEMPRE. 

      SALMO 147 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÐN SAN JUAN 6, 51-58 
 

E n aquel tiempo, dijo Jesús a los judíos: «Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo; el 
que coma de este pan vivirá para siempre. Y el pan 
que yo daré es mi carne para la vida del mundo.» 
 Disputaban los judíos entre sí: 
 «¿Cómo puede éste darnos a comer su carne?» 
 Entonces Jesús les dijo: 
 «Os aseguro que si no coméis la carne del Hijo del 
hombre y no bebéis su sangre, no tenéis vida en voso-
tros. El que come mi carne y bebe mi sangre tiene vida 
eterna, y yo lo resucitaré en el último día. Mi carne es 
verdadera comida, y mi sangre es verdadera bebida. El 
que come mi carne y bebe mi sangre habita en mí y yo 
en él. El Padre que vive me ha enviado, y yo vivo por 
el Padre; del mismo modo, el que me come vivirá por 
mí. Éste es el pan que ha bajado del cielo: no como el 
de vuestros padres, que lo comieron y murieron; el que 
come este pan vivirá para siempre.» 
 
 
 

LECTURA DEL LIBRO DEL DEUTERONOMIO 8, 2-3. 14B-16A 
 

� 

LECTURA DE LA 1… CARTA DEL APŁSTOL SAN PABLO A LOS CORINTIOS 10, 16-17 � 

“El que come mi carne y bebe 

mi sangre tiene vida eterna...”  



 

D ios está presente de muchas maneras pero, de un modo especial, está presente en el pan que el sacerdote en la misa, 
por medio de la consagración convierte en el cuerpo de Cristo.  

 Cristo que quiso quedarse con nosotros en forma de pan para darnos a entender que lo que es el pan para la vida de 
nuestros cuerpos, eso es El para la vida de nuestras almas.  
 La misa es un banquete. El altar es una mesa. Sobre él veis unos manteles; el cáliz es una gran copa. La patena es una 
especie de bandeja. En ningún banquete deben faltar el pan y el vino. Pan y vino sobre el altar que se convertirán, por las 
palabras de la consagración, en el cuerpo y en la sangre de Jesús. La misa es un banquete en el que recordamos la muerte 
de Jesús por nosotros y festejamos su resurrección. Hacemos fiesta por la resurrección de Jesús y por la que esperamos 
los creyentes. Y una fiesta se celebra siempre con un banquete. En un banquete las personas que se odian no pueden sen-
tirse a gusto. Es que a los banquetes no sólo se va a comer sino también a confraternizar, a estrechar los lazos de herman-
dad, de amistad de los que se sientan alrededor de la mesa. Por eso se canta en muchas iglesias: «Alrededor de tu mesa 
venimos a recordar que tu palabra es camino, tu cuerpo fraternidad». Los granos de trigo se unen para formar un trozo de 
pan. Pues bien; nosotros hemos de unirnos a Cristo para formar una verdadera familia de hermanos. Esto es lo que significa 
una buena comunión.  

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 
Sta. Mariana de Jesús de Paredes  

26 de mayo 
 Nació en Quito (Ecuador) en 1618. Huér-
fana de padres desde los cuatro años, 
quedó al cuidado de su hermana mayor.  
 Desde los ocho años se ofreció entera-
mente a Jesucristo, haciendo voto de per-
petua castidad, pobreza y obediencia. Su 
vida era de oración y penitencia continuas. 
 No excluyó de su vida el apostolado, 
principalmente con su oración por el próji-
mo, sus consejos a las almas que acudían a 
ella y la misericordia para con los pobres. 
Por consejo de sus confesores se hizo ter-
ciaria de San Francisco de Asís. 
 Murió el 26 de mayo de 1645. Fue cano-
nizada por Pío XII en 1950. 

 
Jesús, presente en la Eucaristía: 
- Mira con amor a este mundo nuestro, tan violento y 
dividido, que progrese en justicia y solidaridad. 

- Mira con amor a tu Iglesia, que sea pan eucarístico 
y fermento de unidad. 

- Mira con amor a los que son víctimas del egoísmo 
humano, a cuantos carecen de derechos y de los 
medios necesarios para su desarrollo, que sean to-
dos respetados y ayudados. 

- Mira con amor a las mujeres maltratadas y olvida-
das, alienta a cuantos trabajan por su dignificación. 

- Mira con amor a todos los que comulgamos el 
Cuerpo de Cristo, para que sepamos comulgar tam-
bién con los hermanos. 

- Míranos, Padre, con amor para que también noso-
tros, aprendamos a mirar con amor a los hermanos. 

Amén. 
  

ORACIÓN    
 

 El día 25 de mayo los cristianos celebramos el día de la 
Caridad bajo el lema “Los Derechos humanos son universa-
les, las oportunidades deberían serlo”, por lo que debemos 
tener presentes especialmente a las personas más desfavo-
recidas. Este año, la celebración del Corpus, es una oportu-
nidad para construir y avanzar en la igualdad de género: 
igualdad entre hombres y mujeres, niños y niñas.  
 Cada día percibimos que las mujeres siguen siendo las 
principales perjudicadas por la pobreza. La desigualdad y la 
discriminación por razón del género es una constante en las 
sociedades actuales. La vulnerabilidad de las mujeres tiene 
reflejo en sus dificultades especiales para acceder a los re-
cursos, a los puestos de representación, o al empleo digno 
en las mismas condiciones que los hombres. Alcanzar la au-
tonomía de la mujer y promover la igualdad entre hombres y 
mujeres es labor de países del Sur y del Norte: conseguir las 
libertades más elementales, lograr la responsabilidad familiar 
compartida, la equiparación salarial y la representación políti-
ca.  
 ¿Entendemos que las mujeres y los hombres, las niñas y 
los niños son diversos e iguales? 

   DÍA DEL CORPUS, DÍA DE LA CARIDAD 

L ���� A PALABRA DE CADA DÍA 
 

���� Lunes, 26: Vende lo que tienes y sígue-
me � 1 Pedro 1, 3-9 
� Salmo 110 � Marcos 10, 17-27 
    

���� Martes, 27: Recibirán en este tiempo cien 
veces más... � 1 Pedro 1,10-16 
� Salmo 97 � Marcos 10, 28-31 
    

���� Miércoles, 28: El Hijo del Hombre va a 
ser entregado � 1 Pedro 1, 18-25 
� Salmo 147 � Marcos 10, 32-45 
    

���� Jueves, 29: Maestro, haz que pueda 
ver � 1 Pedro 2, 2-5. 9-12 
� Salmo 99 � Marcos 10, 46-52    

���� Viernes, 30: SGDO. CORAZÓN DE JESÚS   
Aprendan de mí que soy manso y humilde corazón  
� Deuteronomio 7,6-11 � Salmo 102 
� 1 Juan 4, 7-16 � Mateo 11, 25-30  
    

���� Sábado, 31: œQuién soy yo para que me visite 
la madre de mi Señor? � Sofonías 3,14-18a 
� Salmo Is 12 � Lucas 1, 39-56 

DÍA DEL CORAZÓN DE JESÚS 
viernes, 30 de mayo 


